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RESUMEN
Este trabajo aborda el tema de la educación en el Siglo de las Luces, también 
llamado  la  Ilustración.  Se  organiza  en  base  a  una  recopilación  de  datos  sobre  las 
cuestiones educativas reflejadas a través de las ideas de sus más representativos autores 
de Europa, en general, y de España, en particular. Además se  plasman las principales 
ideas sobre la repercusión de este movimiento en Aragón. Del mismo modo se presentan 
varias  aportaciones  de  los  distintos  ilustrados  que  se  preocuparon  por  los  aspectos 
educativos y tuvieron una gran influencia cultural y política en la sociedad de la época. 
En esta afanosa labor se aproximan ideas de la ilustración inglesa, francesa y española. 
Asimismo se introduce la educación de la mujer, muy diferente a la del hombre.
Palabras clave: Ilustración, educación, secularización.
ABSTRACT
This piece of work addresses the issue of education in the age of Enlightenment. 
It is organized based on a compilation of piece of information that are reflected through 
the ideas of the most  important authors  of Europe generally educational  issues,  and 
Spain in particular.  In addition,  the main ideas on the impact of this  movement are 
reflected in Aragón. Similarly, it is presented various inputs from different illustrated 
that  worried  about  the  educational  aspects  and  had  a  great  cultural  and  political 
influence  in  the  society  of  the  age.  In  this  painstaking  task,  approximate  ideas  of 
English, French and Spanish illustration. Furthermore, the education of woman, which 
is very different from the man, is introduced.
Keywords: Illustration, education, secularization.
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1. INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN
A lo largo de este estudio voy a presentar los acontecimientos más importantes 
sobre  la  educación  en  la  Ilustración.  Desde  un  punto  de  vista  personal,  considero 
relevante hacer una revisión histórica de la educación, ya que nos permite comprender 
mejor la sociedad en la que vivimos y realizar los contrastes oportunos. Asimismo, nos 
facilita  poder  conocer  las  figuras  intelectuales  más célebres,  entre  ellos  ilustrados y 
pedagogos, que se preocuparon por la educación y se ocuparon de la reforma educativa. 
Todo ello en beneficio de la sociedad.
Otra de las razones de dicha elección, se justifica porque aborda un tema que 
siempre me ha suscitado curiosidad y en el cual aspiraba a trabajar más en profundidad. 
Coincide con una época de gran apogeo, en la que se llevan grandes transformaciones e 
innovaciones en diversos campos, sobre todo en lo que concierne a la educación, que 
desembocó en la Revolución francesa y en el liberalismo. Al mismo tiempo, nos permite 
conocer los objetivos y finalidades de la educación, las funciones y la idea que se tiene 
de los docentes, así como los requisitos que les permiten acceder a las instituciones, y la 
figura  del  discípulo.  También  conoceremos  los  contenidos  y  los  métodos  que  la 
sociedad  tenía  a  su  alcance,  así  como  la  concienciación  acerca  del  aprendizaje  de 
materias experimentales, aparte de las naturales. En suma, el principal propósito de este 
trabajo es conocer el tipo de educación, el papel de los agentes educativos, los recursos 
y los proyectos existentes en la época.
En el presente trabajo se parte de la Ilustración en Europa, pasando por España, 
hasta  llegar  a  Aragón.  Conviene  aclarar  que,  antes  de  explicar  los  sucesos  más 
importantes de la Ilustración,  es importante definir  el significado de la Ilustración y 
cómo ha ido evolucionando este término y las diferentes designaciones que ha recibido 
en  otros  países.  A todo  lo  largo  del  estudio  se  exponen  los  acontecimientos  más 
importantes, las influencias extranjeras y la reforma educativa, resaltando los proyectos 
y planes de algunos autores, la práctica de la enseñanza y una breve biografía de algunas 
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figuras notables y, por último, unas conclusiones donde se recogen unas ideas generales 
de todo lo expuesto en el trabajo, además de una valoración personal. De alguna manera 
he utilizado el método deductivo, partiendo de los conceptos generales hasta llegar a los 
particulares. Así queda mejor aclarado y estructurado el contenido del trabajo.
En lo que  atañe  al  ejercicio  profesional  del  grado,  hay que  destacar  el  gran 
desarrollo  de  la  educación  a  lo  largo  de  la  historia  respecto  a  la  diversidad  de 
contenidos, a una amplia gama de recursos y materiales didácticos, y en general a una 
programación elaborada en base a los objetivos y teniendo en cuenta el contexto, las 
características y los intereses de los alumnos. Una sociedad que ha evolucionada hacia 
mejoras en el ámbito educativo, y que con la introducción de las nuevas tecnologías se 
han  incorporado  programas  interactivos  que  facilitan  el  proceso  de  enseñanza-
aprendizaje y motivan y desarrollan la capacidad creativa de los alumnos. En definitiva, 
se trata de un tema que permite al docente reflexionar sobre las mejoras que ha tenido la 
educación a lo largo de la historia, comparar la época del siglo XVIII y la actual, y 
poder recoger algunas ideas de los pensadores para la creación de los nuevos métodos 
de enseñanza. Por último, este estudio permite al docente consolidar, integrar y aplicar 
los conocimientos y competencias adquiridos a lo largo de su carrera profesional.
2. LA ILUSTRACIÓN
''La palabra «Ilustración» -del  latín  ilustrare,  derivado  de lustre-  tiene varios 
significados principales: 1) En la antigüedad: «purificar con sacrificios o ritos religiosos 
cosas que se creían impuras»; por ejemplo, purificar la fe de supersticiones; expurgar la 
historia de leyendas, etc. 2) «Abrillantar», «dar brillo». Este significado está relacionado 
con el término «erudición», del latín  erudire: «quitar la rugosidad». 3) «Iluminar» -de 
aquí  «iluminismo»-;  es  decir  «limpiar»,  «purificar»,  «dar  luz»,  la  luz de la  verdad'' 
(Redondo, 2001, p. 479). En el campo de la educación, este concepto significa instruir, 
es decir, proporcionar cultura y conocimientos sobre algo a alguien. También se trata de 
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un sustantivo,  y  uno de sus  significados es  el  de movimiento ideológico basado en 
criterios racionalistas e individualistas y partidario de una cultura laica, cuyo proceso 
se inicia y desarrolla en el siglo XVIII. El siglo XVIII también se conoce como el ''siglo 
pedagógico'' o ''siglo de la educación'' (Redondo, 2001, p. 479).
La Ilustración es un movimiento cultural europeo que se caracteriza por una 
realidad compleja y plural, se desarrolla especialmente en Inglaterra y Francia desde 
principios del siglo XVIII hasta el inicio de la Revolución francesa. Según François 
López abarca de 1680 a 1770-1780, aproximadamente,  aunque en algunos países se 
prolongó hasta los primeros años del siglo XIX (Cit. Mestre, 1993, p. 9). Este período 
es conocido como el Siglo de las Luces, porque su finalidad consistía en disipar las 
tinieblas de la humanidad, gracias a las luces de la razón, y en limpiar los distintos 
campos  de  la  cultura  de  toda  ideología  religiosa  (Mestre,  1993,  p.  9).  Tuvo  gran 
influencia en aspectos tanto económicos como políticos y sociales de la época. Surge un 
nuevo concepto de escuela y de enseñanza. La expresión estética de este movimiento 
intelectual  se  denomina Neoclasicismo,  que  se  manifiesta  como  reacción  contra  el 
Barroco.
 Los pensadores de este tiempo sostenían que la razón humana podía combatir 
la  ignorancia,  la  superstición  y  la  tiranía  y  construir  un  mundo  mejor.  Asimismo, 
aspiraban a una sociedad basada en los ideales de igualdad para todos los hombres, la 
libertad, la felicidad y la sociabilidad. Una de sus grandes preocupaciones radicaba en 
cómo superar las diferencias reales existentes en la sociedad, dado que la igualdad se 
había convertido en un ideal exigido por la naturaleza humana. El Antiguo Régimen se 
apoyaba en privilegios  jurídicos,  nobleza  y  clero,  que  constituían  una violación  del 
principio  de  igualdad.  En  el  siglo  XVIII  el comercio  de  esclavos se  consideraba 
necesario  para mantener  el  sistema económico,  lo  que para  Jaucourt  constituye  una 
transgresión religiosa y de los derechos de igualdad y libertad. Jaucourt, en uno de sus 
textos,  la Enciclopedia, expresa el problema de la sociedad y el planteamiento de los 
filósofos  (Cit.  Mestre,  1993,  p.  46).  Coincide  con  Montesquieu  al  no  pretender 
establecer una igualdad absoluta, ya que supone una utopía. El principio del autor se 
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asienta en lo siguiente: ''el respeto a la igualdad radica en la caridad, la humanidad y la 
justicia.  Las leyes que establecen la igualdad entre los hombres'' (Mestre, 1993, p. 46). 
Al igual que Jaucourt, Voltaire también manifiesta las preocupaciones de los filósofos 
en el Diccionario filosófico, exponiendo que las diferencias sociales se derivan de la 
necesidad de los hombres y la codicia del poder (Cit. Mestre, 1993, p. 46).
Uno de los principales representantes de este pensamiento es Roussseau, que 
explica las causas y el origen de las desigualdades de los hombres en su Discurso sobre  
el origen y los fundamentos de la desigualdad entre los hombres, donde representa una 
sociedad  injusta  e  infeliz  y  ataca  al  status  socio-económico-político  vigente, 
proponiendo la educación como la solución apropiada para cambiar la sociedad.
Otra de las grandes preocupaciones es la libertad. Voltaire defiende la libertad 
del pensamiento independiente, es decir, no ligado a la religión. Asimismo, critica la 
Inquisición española por ser un obstáculo para el libre pensamiento. En cuanto a los 
ilustrados españoles, identifican la libertad con el acto de decir la verdad frente al abuso 
del  poder  nobiliario.  Por  tanto,  los  términos  que  definen  este  movimiento  son 
democracia, libertad y humanidad (Mestre 1993, pp. 45-48). 
Uno de  sus  representantes  más destacados fue D'Alembert,  conocido por  la 
siguiente frase:
''Lo  discutió,  analizó  y  agitó  todo,  desde  las  ciencias  profanas  a  los 
fundamentos de la revelación, desde la metafísica a las materias del gusto, desde 
la música hasta la moral, desde las disputas escolásticas de los teólogos hasta los 
objetos del comercio, desde los derechos de los príncipes a los de los pueblos, 
desde la ley natural hasta las leyes arbitrarias de las naciones, en una palabra, 
desde  las  cuestiones  que  más  nos  atañen  a  las  que  nos  interesan  más 
débilmente''1. 
1 Wikipedia.org. Recuperado de: http://es.wikipedia.org/wiki/Ilustraci%C3%B3n 
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Goldmann define la ilustración como ''una etapa histórica de la evolución global 
del pensamiento burgués'', que inserta su doctrina en el Renacimiento y, principalmente, 
en las corrientes racionalistas y empiristas del S. XVII (de Descartes a Locke, pasando 
por Bacon, Bayle, Galileo, Grotius, Hobbes, Leibniz, Newton, Spinoza o los libertinos), 
y  basa  esta  posibilidad  sociológica  de  desarrollo  en  las  insurrecciones  políticas 
neerlandesa  e  inglesa,  en  el  progreso  de  la  burguesía  y  en  las  modificaciones 
económicas en gestación, apoyadas en una coyuntura en alza, que desembocaría en un 
conflicto social y político, la Revolución francesa2.
Desde  el  punto  de  vista  del  pensamiento,  según  Bianca  Magnino,  este 
movimiento está destinado a difundir el progreso en todos los ámbitos, va dirigido a la 
necesidad que tiene el hombre de desligar su pensamiento de la tradición cristiana y a 
interpretar  la  realidad  desde  un  punto  de  vista  racional.  Con  este  planteamiento, 
Magnino  propone  concebir  los  problemas  desde  la  filosofía  y  desde  la  propia 
experiencia cotidiana (Cit. Mestre, 1993, p. 9).
Desde  una  perspectiva  filosófica,  por  una  parte,  Kant  entiende  la  Ilustración 
como un método que permite afrontar los problemas, con el uso de la razón humana. 
Por otra parte, considera la Ilustración como el medio para superar cualquier tipo de 
dogmatismo. El elemento esencial de su concepto de Ilustración es la libertad, con la 
que realiza algunas precisiones:
''Para esta Ilustración se requiere más que libertad, que es hacer en toda 
ocasión uso público de su razón. El uso público de su razón tiene que ser en todo 
momento libre, y sólo él puede producir la Ilustración entre personas'' (Redondo, 
2011, pp. 480-81).
 En su Tratado de pedagogía, Kant establece con precisión que el hombre es el 
único ser susceptible de educación que comprende la disciplina y la instrucción (Cit. 
Redondo, 2001, p. 481).
2 Wikipedia.org. Recuperado de: http://es.wikipedia.org/wiki/Ilustraci%C3%B3n 
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Maestre considera este movimiento como un ''mecanismo'' para hacer frente a 
cualquier dogmatismo a través de la razón que se constituye de forma autónoma (Cit. 
por  Mestre,  1993,  p.  8).   Asimismo,  se  trata  de  un  mecanismo  reflexivo  que  ha 
permitido al autor realizar reflexiones sobre la filosofía, adoptando una actitud ilustrada 
(Mestre, 1993, p. 8).
Desde el  punto de vista filosófico,  históricamente,  se considera la ilustración 
griega y, concretamente, el racionalismo ético socrático-platónico y la doctrina sofista 
del homo mensura como las raíces de este movimiento cultural. Otra característica es la 
tendencia a la secularización de la cultura y de la educación (Redondo, 2001, pp. 482-
483).
El  término  de  modernidad  proviene  de  la  palabra  moderno  que, 
etimológicamente, significa lo que está de moda y también se utiliza para designar una 
época histórica y una nueva situación. Este concepto se consagró, en la segunda mitad 
del  siglo  XVII,  con  Cellario  (1638-1705),  que  estableció  la  división  cronológica 
tricotómica  de  las  edades:  Antigua,  Media  y  Moderna.  La  Ilustración  es  la  que  se 
encargó de difundir esta división.
Dicho  movimiento,  como  ya  hemos  adelantado,  se  considera  originalmente 
francés, aunque también tiene precedentes en Inglaterra y Escocia a finales del siglo 
XVII. Los protagonistas de la Revolución francesa -y posteriormente los liberales- se 
consideraron a sí mismos como los ejecutores de los principios de la Ilustración. Desde 
Francia se extendió por toda Europa y América, y sus nuevas ideas se incorporaron a las 
ciencias, la filosofía, la política, la sociedad y especialmente al campo de las Artes y la 
Literatura3.
En cuanto al ámbito geográfico del movimiento, hay que resaltar que primero se 
inició  en  Inglaterra,  donde  predominaba  la  tradición  empirista  de  Bacon,  Locke  y 
Newton. El proceso se aborda en pro de las libertades políticas y de los derechos del 
3 Wikipedia.org. Recuperado de: http://es.wikipedia.org/wiki/Ilustraci%C3%B3n 
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Parlamento. Aparece en Francia, en segundo lugar, con el movimiento enciclopedista. 
En tercer lugar está Alemania, con el racionalismo de Leibniz. En cuarto, España, donde 
esta corriente se envuelve dentro de un pensamiento cristiano, primero con la figura de 
Feijoo  y,  posteriormente,  con  conservadores,  pero  abiertos  a  la  renovación,  como 
Jovellanos. Por último, Italia, donde comienza el proceso de una nueva filosofía jurídica 
y política (Redondo, 2001, p. 486).
Existen caracteres comunes que se imponen a toda Europa y son los que definen 
dicho movimiento, aunque difieren en su forma de organización, ya que dependen de la 
visión particular que tiene cada historiador del movimiento.
''Paul Hazard supo distinguir el aspecto crítico y destructivo con la crítica 
universal,  la  razón como norma que censuraba todo sentido trascendente  del 
intento de construir  una sociedad […] basada en la  búsqueda de la felicidad 
terrena  -identificada  con  el  placer-,  la  naturaleza,  y  la  razón  como  norma 
religiosa y ética, y, como consecuencia, la racionalidad política y la ausencia de 
guerras'' (Mestre, 1993, p. 13).
La Ilustración ha sido identificada por características de ''racionalista'', ya que la 
razón constituye la  base de todo criterio  de verdad;  ''reformista'',  por sus propósitos 
prioritarios;  ''secularizadora'',  por su intención de cambiar  el  orden antiguo por  otro 
nuevo; y ''pedagógica'', por considerar la educación como medio eficaz para difundir las 
nuevas ideas y alcanzar un futuro mejor. Otros de sus principales rasgos característicos 
son la aceptación de una pluralidad de creencias, la búsqueda de la felicidad mediante la 
economía y la  radicalización de las  dos fases anteriores (Humanismo renacentista y 
reformismo religioso del Barroco),  como por ejemplo,  el racionalismo ilustrado y la 
secularización  docente.  Dicho  fenómeno  se  produjo  gracias  al  clima  creado  por  el 
Renacimiento y el Humanismo de los siglos XV y XVI (Mestre, 1993, p. 14; Redondo 
2001, p. 479). Por todo ello, el analfabetismo disminuyó entre 1500 y 1800, lo cual se 
reflejó en todo el espectro social y ocurrió para ambos sexos. No obstante, este hecho 
engloba diversos contrastes y peculiaridades (Nava, 1992, p. 158).
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En la ''modernidad'' del siglo XVIII existe la creencia de la bondad natural del 
hombre y se considera el homo faber como el hombre perfecto. Un hombre que realiza 
hazañas, descubrimientos y conquistas, valorando su sabiduría, su fuerza y el poder de 
su razón.
Según  los  ilustrados,  la  felicidad  es  uno  de  los  ideales  descuidados  por  la 
religión cristiana y se  considera feliz  al  hombre que  consigue la  realización de sus 
deseos en base a su esfuerzo, su valor y su genio. Aunque el hombre de este siglo no 
niega la realidad supersticiosa, ni la existencia de una vida eterna, pero sí busca una 
forma de vida confortable, una forma de vida cercana a él. También busca el placer, el 
poder, la gloria y la fama. De esta manera, la razón se antepone sobre la religión. Para 
algunos autores, como el Abate Marchena, la felicidad es una ''virtud social'' y para otros 
es una ''virtud cristiana'' (Cit. Mestre, 1993, p.50).
Otro de los rasgos de identificación de este hombre es la tendencia al progreso. 
Este cree que la felicidad individual y colectiva se conseguirá mediante el  progreso 
moral, el cual necesariamente requiere el progreso científico y técnico. Es aquí donde 
conecta con el racionalismo ético socrático-platónico, según el cual el saber conduce a 
la virtud y, consecuentemente, a la felicidad individual y  colectiva (Mestre, 1993, pp. 
49-50; Redondo 2001, pp. 467-469).
A finales  del  siglo  XIX  y  principios  del  XX,  Otto  Willmann  escribió  las 
características  de  la  Ilustración.  De  forma  resumida  y  destacando  algunos  aspectos 
clave, podemos caracterizarla del siguiente modo:
''El siglo XVIII se denominó como el siglo ilustrado o de las luces, y 
también el siglo filosófico (...). La Ilustración se apropiaba de algunos principios 
aislados del Cristianismo, como la doctrina de la existencia de Dios (deísmo) y 
de la inmortalidad del alma; se disolvía la relación entre las ideas religiosas y las 
ideas  morales  (...).  En el  orden social,  la  Ilustración  se  proponía  nivelar  las 
diferencias sociales como extrañas a la naturaleza humana, y aflojar o disolver 
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las agrupaciones sociales (...)'' (Cit. Redondo, 2001, p. 485). 
En este párrafo se menciona el deísmo, que consiste en aceptar la existencia de 
Dios a través de la razón y la experiencia personal, y en negar la intervención de Dios 
en el  mundo.  Voltaire  fue  el  gran  divulgador  de  esta  postura por  toda  Europa (Cit. 
Redondo, 2001, p. 485).
Algunos de los  factores  más significativos  que intervienen en la  gestación y 
desarrollo de la modernidad durante los siglos XVII y XVIII son los siguientes:
•   El saber se extiende progresivamente a la aristocracia, a la burguesía y al pueblo, y se 
difunde el  ideal  de una educación universal.  Todo esto gracias  a la  difusión de la 
cultura, iniciada en la Edad Media, e impulsada por el Humanismo renacentista.
•    En los ámbitos socio-político y religioso finaliza la ruptura con lo antiguo, se realiza una 
separación entre la razón y la fe, con la consolidación de la monarquía absoluta, la 
reforma protestante y las guerras de religión.
•   La ciencia se desarrolla notablemente con grandes repercusiones en el desarrollo de la 
técnica y llega a constituirse como saber experimental y físico-matemático.
•   Es la época de los grandes descubrimientos geográficos, marcada por el imperialismo y 
colonialismo.
•  Del mismo modo, se va produciendo un cambio de actitud y de mentalidad,  que se 
manifiesta en la aparición de cierta tensión entre lo antiguo y lo nuevo. Este último 
factor se valora de una forma muy positiva, porque se entiende como el verdadero, el  
mejor.  Esta  confrontación  afecta  a  todos  los  órdenes,  desde  el  filosófico  hasta  el 
pedagógico.  Asimismo  se  adopta  una  actitud  radicalmente  crítica,  reformista  y 
optimista, que desemboca en el mito del progreso indefinido, es decir, la confianza en 
que el desarrollo del saber y de las facultades del hombre conducirán a la perfección de 
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la humanidad. 
En  el  orden  económico,  socio-político  y  cultural,  el racionalismo y  el 
empirismo fueron los dos movimientos intelectuales que tuvieron más importancia en 
este  proceso,  aunque  también  se  desarrolló  la  doctrina  sensualista  en  sentido 
materialista, así como el deísmo y el regalismo. Además se pueden distinguir en ella dos 
etapas. La primera está dirigida por el objetivismo científico donde lo que importa es la 
realidad  tangible  y  contemplada  por  el  hombre.  En  la  segunda  etapa  prevalece  el 
pensamiento,  en el que lo que importa es la imagen que la mente humana construye 
sobre la realidad. Por un lado, el racionalismo establece como único criterio de verdad 
la evidencia racional, y conduce al criticismo religioso y a la negación de la revelación 
sobrenatural como fuente de verdad. Según Mortier, esta racionalidad debería abarcar 
las  costumbres  y  leyes,  que  sería  necesario  reformar  en  muchos  aspectos;  debería 
aplicarse a la política, a la economía y a las instituciones, que son las responsables de 
instruir a la sociedad. Todo este planteamiento gira en torno al concepto de naturaleza, 
que está basada en el ''prestigio de las ciencias naturales'' y en el cambio en los métodos 
de enseñanza, siempre respetando la naturaleza humana (Cit. Mestre, 1991, p. 14-15).
Por otro lado, el empirismo nació a finales del siglo XVII, como reacción al 
racionalismo y como crítica a la fe cristiana. Locke es el creador del método empirista, 
y  establece  el  principio  de  que  todo  conocimiento  es  proporcionado  por  nuestros 
sentidos, que son el medio para conocer la realidad y adquirir ideas. A diferencia de 
Platón, considera que no hay ideas innatas.
No obstante, en el siglo XVII, en Europa se inicia paralelamente un proceso de 
secularización y descristianización de la cultura occidental, que se irá enfatizando a lo 
largo de los siglos XVIII, XIX y XX (Mestre, 1991, pp. 14-15, 19-20; Redondo, 2001, 
pp. 467-471, 483).
En el siglo XVIII, las ciencias históricas alcanzaron su madurez, a la vez que 
prosperaron las ciencias experimentales físico-matemáticas. La ciencia moderna es uno 
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de los fenómenos más relevantes de la historia de la humanidad, ya que intentó cambiar 
la  sociedad  fomentando  la  idea  de  progreso.  Las  Academias  fueron  aquellas 
instituciones que tuvieron un gran papel en el fomento de la ciencia moderna, y entre 
ellas hay que destacar la Academia de Berlín (1700).
No se debe olvidar que el origen de la ciencia moderna se debe a dos hechos que 
proceden de diferentes frentes: ciencia experimental y filosofía. Desde la perspectiva 
experimental  destaca  Galileo,  con  sus  experimentos  sobre  el  movimiento,  los 
descubrimientos de Arquímedes y la oposición de Galileo a la concepción organista. 
Desde la  perspectiva filosófica,  sobresale  el  Discurso del  método de Descartes,  que 
también se opuso a dicha concepción (Mestre, 1991, pp. 17-19).
Además  de  la  ciencia  experimental  y  físico-matemática,  la historia es  otra 
ciencia  importante,  cuyo  método  se  basa  en  la  formulación  de  una  hipótesis 
interpretativa. El movimiento de la historia crítica tuvo un gran desarrollo en Lovaina, 
París  y  Alemania.  Los  jesuitas  de  Lovaina  fueron  los  primeros  en  desarrollar  su 
actividad, que fue representada por Bolland. Luego Pepebroch matiza en la redacción de 
Acta sanctorum. Todo ello, con el fin de estudiar la vida de los santos, además de acabar 
con las falsas tradiciones, que se consideraban verdades válidas. En París, los monjes 
benedictinos  de San Mauro buscaron la  edición de los textos  críticos  de los Santos 
Padres a través de sus estudios. En Alemania,  sobresalen autores como Pufendorf y 
Leibniz, que escribieron historias de Suecia o de Brunswick, y también expusieron los 
hechos  históricos  narrados,  utilizando los  documentos  originales.  Sin  embargo,  este 
foco es menos conocido, debido a la menor repercusión que tuvo entre los historiadores 
españoles. En España, Aguirre, Feijoo y Sarmiento pertenecían a la Congregación de 
Valladolid y coincidían con los maurinos en lo que respecta a los ideales culturales y 
religiosos. Entre los españoles que participaron de la concepción historia crítica, destaca 
el marqués de Mondéjar, que inició una campaña para oponerse a las falsas tradiciones.
A mitad del siglo XVIII se evidencia una nueva etapa historiográfica, debido a la 
valoración que se da a ciertos aspectos históricos. Uno de sus representantes es Voltaire, 
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con su ensayo sobre las costumbres. Con este enfoque, se critica la aristocracia tanto en 
el terreno social como en ''la interpretación historiográfica del pasado'' (Mestre, 1991, p. 
22). Inclusive, los textos de los historiadores giran en torno a los monarcas, las batallas 
y las guerras, sin tener en cuenta la existencia de otros aspectos como la cultura, las 
leyes, la economía, etc (Mestre, 1991, pp. 21-23).
En síntesis, en el siglo XVIII convergen cuatro corrientes de pensamiento, que 
también  se  consideran  como  los  cuatro  pilares  doctrinales  de  la  Ilustración.  La 
conjunción  de  estas  corrientes,  junto  con  los  cambios  en  las  estructuras  socio-
económicas y políticas, provocará la decadencia del Antiguo Régimen y desembocará 
en la Revolución francesa, que indica la entrada de la llamada Edad Contemporánea. 
Estas cuatro corrientes son:
1.   En el orden religioso, el individualismo de Lutero.
2.   En el orden filosófico, el racionalismo de Descartes.
3.   En el orden científico-filosófico, el empirismo de Locke.
4.  En el orden social y pedagógico, el individualismo y naturalismo de Rousseau, basado 
en una concepción natural del hombre (Llopis y Carrasco, 1983, pp. 19-20; Redondo, 
2001, 471).
Y llegados a  este  punto,  hay que analizar  algunos elementos  relevantes  para 
comprender la compleja realidad de la Ilustración y la Educación en el siglo XVIII.
El primero es la Enciclopedia, que consiste en una obra monumental en forma 
de diccionario, iniciada en 1749 y publicada entre 1751 y 1780. Fue realizada por un 
colectivo,  llamado los  ''enciclopedistas'',  bajo la  dirección de D'Alambert  y  Diderot, 
junto con algunos de los colaboradores más destacados, Voltaire,  Rousseau, Bayle y 
Mably, entre  otros (Redondo, 2001, p. 471). El Diccionario histórico-crítico de Bayle 
(1647-1706), que comenzó a publicarse en 1695, se puede considerar como precedente 
de  la Enciclopedia.  Con  el Diccionario se  pretendía  aplicar  criterios  humanos  a 
conocimientos o verdades que no procedían del hombre. Este fue el posicionamiento de 
Voltaire, quien atacó el dogmatismo, llegando a considerar como falso todo lo que no 
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se puede demostrar. De esta manera, los descubrimientos de la ciencia se presentaban 
como verdades válidas y universales. El contenido de la Enciclopedia es muy variado. 
Desde  el  punto  de  vista  doctrinal  e  ideológico,  está  diversidad  de  contenidos  está 
encaminada a luchar contra la tradición y contra la doctrina católica. Cabarrús la define 
de forma muy ilustrativa: ''la cámara en la que se atesora el saber moderno, y una batería 
emplazada  para  la  destrucción  de  las  supervivencias  medievales;  es  el  órgano  del 
partido de la santa confederación contra el fanatismo y la tiranía'' (Cit. Redondo, 2001, 
p. 472). Esta obra se convirtió en un compendio de la Ilustración racionalista, cuyos 
autores tuvieron la oportunidad de exponer la nueva visión racionalizada del mundo. El 
término ''enciclopedismo'' se iba a utilizar para denotar un modo de pensar agnóstico, 
liberal y racionalista. Hay que destacar que en España, las autoridades prohibieron su 
venta y difusión desde 1784.
El segundo elemento es el regalismo. Este término proviene de ''regalía'', que 
significa, según el Diccionario de la R.A.E, ''prerrogativa de las que, como la acuñación 
de la moneda, corresponden al soberano de un país''. La palabra prerrogativa significa 
''excelencia  o  superioridad  de  alguien  en  cosas  inmateriales''  y  de  forma  general 
''cualquier clase de privilegio que disfruta alguien''. 
El regalismo es una doctrina que defiende las regalías o los supuestos derechos 
de la Corona en las relaciones de esta con la Iglesia. Es un fenómeno típico de España,  
ya  que  no  interfiere  en  los  aspectos  doctrinales  pero  sí  en  los  nombramientos 
eclesiásticos. La denominada ultramontana fue la opinión contraria al regalismo, porque 
se adhería al Papa ''al otro lado de los montes'' (Redondo, 2001, p. 473). Los regalistas 
expulsaron y suprimieron la Compañía de Jesús y lucharon por reducir o suprimir los 
poderes de la Inquisición, aunque no lo lograron. Uno de los principales instrumentos de 
los  regalistas  fue  la  educación y secularizaron de  las  universidades,  suprimiendo la 
influencia del tomismo y del agustinismo.
Otro  concepto  es  el  del  despotismo que,  en  el  lenguaje  contemporáneo,  se 
utiliza para designar un sistema político caracterizado por el poder absoluto, ejercido sin 
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restricción alguna y con capacidad para quebrantar cualquier derecho. Se trata de un 
fenómeno político típico de las monarquías de mediados del siglo XVIII, que se originó 
gracias  a  la  alianza  entre  los  reformadores  y  el  Estado.  En este  siglo comienza  un 
proceso  general  de  profundos  cambios,  llamado  revolución  burguesa.  Este  régimen 
político utilizó a la monarquía absoluta para llevar a cabo el programa renovador de la 
Ilustración,  siendo  el  Estado  ejecutor  de  ese  programa.  El  despotismo  ilustrado 
representa el compromiso dinámico entre lo antiguo y lo nuevo, entre los déspotas y los 
ilustrados, entre los ilustrados y los monarcas absolutos. Los déspotas ilustrados, que 
son los monarcas absolutos, introducen una serie de reformas y mejoras importantes, 
pero rechazan uno de los ideales más relevantes de este movimiento, la libertad política. 
Como consecuencia,  la burguesía  reacciona contra  el  absolutismo y se producen las 
revoluciones (Redondo, 2001, pp. 471-474).
El Estado moderno asume la doctrina del poder omnímodo de los reyes, es decir, 
que lo abarca y comprende todo. Por una parte, Federico II considera al monarca como 
sujeto exento de leyes, que solamente puede rendir cuentas al juicio de la razón. Por otra 
parte, este servidor llevaba a cargo los negocios del Estado, estaba obligado a actuar con 
honradez, honestidad y sabiduría, a la vez que intentaba mantener la tolerancia y superar 
el orden sobrenatural y revelado (Mestre, 1991, pp. 35-36; Redondo, 2001, p. 474).
Hartung  distingue  tres  fases  en  el  tránsito  de  la  monarquía  autoritaria  al 
despotismo ilustrado:
1.  Absolutismo práctico:  el  monarca va prescindiendo progresivamente de organismos 
como el Parlamento y las Cortes.
2.   Absolutismo doctrinal: desarrollado a consecuencia de la polémica de los siglos XV y 
XVI.
3.    Absolutismo Ilustrado (Cit. Redondo, 2001, pp. 474-475).
La  doctrina  del  ''origen  divino''  del  poder  absoluto  del  Príncipe,  que  fue 
defendida  por  Lutero  en  el  siglo  XVI,  sostiene  que  los  súbditos  son  sometidos  y 
gobernados por  el  soberano.  En 1576, Jean Bodin defendió la  tesis  de la  soberanía 
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absoluta del Príncipe, ya que según él los soberanos no han de estar sujetos al mando de 
otro y pueden dar o anular leyes. Por eso la ley dice que el Príncipe está liberado del 
poder de las leyes. Jacobo VI mantuvo la tesis de la monarquía absoluta de derecho 
divino  a  finales  del  siglo  XVI.  De  igual  manera,  Hobbes  mantuvo  esta  tesis,  pero 
asentada en una base racional-naturalista.
Bossuet,  con  su  tesis  del origen  divino  del  poder,  se  opuso  a  la  tesis 
contractualista de Hobbes. Según él la monarquía es sagrada y absoluta, ya que el poder 
del rey proviene directamente de Dios y es a Dios al  único al  que tiene que rendir 
cuentas. Esta tesis contrasta con la doctrina española sobre el derecho de resistencia y 
de  oposición  al  tirano.  Bodin  y  Hobbes,  entre  otros,  sostuvieron  que  el  poder  del 
monarca era  la  única garantía  para evitar  que los  intereses de los  diferentes  grupos 
sociales acabasen con el orden social establecido.
El racionalismo  ilustrado del  siglo  XVIII  radicalizó  el desideratum del 
Renacimiento, es decir, se aspira a conseguir la felicidad en este mundo. Para ello, los 
ilustrados  llevaron  a  cabo  reformas  institucionales,  políticas,  económicas,  sociales, 
científico-culturales y educativas, con el empeño de lograr un mundo mejor. Además de 
las reformas, buscaron la alianza con el Estado, que les proporcionó su ayuda. En lo que 
se refiere  a  la  expresión despotismo ilustrado,  Domínguez Ortiz  no la  acepta  como 
correcta y apuesta por el concepto de Absolutismo Ilustrado, ya que absoluto significa 
que el monarca no está sometido a las leyes y a los pactos establecidos con los vasallos, 
mientras que déspota se identifica como tirano que ejerce el poder para su beneficio, sin 
respetar las leyes ni los derechos (Cit. Redondo, 2001, p. 475). A pesar de esto, también 
se distingue entre la acción del déspota y del tirano, considerando al déspota como aquel 
que lo impera todo bajo reglas y principios.
En  el Absolutismo  Ilustrado el  soberano  es  un  príncipe  que  acepta  los 
principios de la Ilustración y quiere ponerlos en práctica para lograr un Estado más 
eficiente  en  beneficio  tanto  de  este  como  de  los  súbditos.  Asimismo,  cree  en  la 
posibilidad de alcanzar un mundo mejor mediante una labor educativa y legislativa, que 
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se llevará a cabo con la colaboración de los ilustrados.
Los gobernantes ilustrados y los filósofos tenían un mismo objetivo,  que era 
crear un nuevo modelo de sociedad. En la acción político-social, el lema del despotismo 
ilustrado es: ''todo para el pueblo, pero sin el pueblo''. Con este ideal se expresa el deseo 
del monarca por concentrar todos los poderes del Estado y llevar a cabo una reforma 
para el bien del pueblo, pero sin tener en cuenta su participación. Todo esto se justifica 
al considerar a los ilustrados como los hombres cultos que han alcanzado el uso de la 
razón, y por lo tanto son capaces de pensar libremente y crear una nueva sociedad. Para 
afianzar  los  poderes  del  Estado,  la  acción  del  despotismo  ilustrado  elimina  los 
privilegios de la aristocracia y apoya a la burguesía (Redondo, 2001, pp. 474, 476-477).
En España,  las reformas del despotismo ilustrado se inician en el  reinado de 
Felipe V, y se desarrollan en los de Fernando VI, Carlos III y Carlos IV, bajo el impulso 
de un grupo de ministros como Saavedra, Jovellanos, Godoy y Patiño. A finales del 
reinado de Carlos III, los autores pueden exponer con libertad sus criterios políticos. En 
el despotismo ilustrado español se aprecia una burocracia centralizada, la eliminación de 
los privilegios inmunes,  la expulsión de los jesuitas y la activación del comercio. A 
diferencia de España, en Francia hay más libertad, a pesar de la existencia del monarca 
absoluto (Mestre, 1993, p. 37; Redondo, 2001, p. 477).
En general, en el plano del pensamiento político, el despotismo ilustrado se aleja 
progresivamente  de  la  doctrina  clásica  de  Victoria,  Suárez,  Molina,  Covarrubias, 
Mariana y Soto, y se acerca a la tesis absolutista de Bossuet, la cual va ganando terreno 
en el sector católico ortodoxo.  En este mismo plano, a finales del siglo XVIII, arrecia la 
crítica contra el poder ''despótico'' de los ministros, a la que se unió la nueva generación 
de 1790, en adelante. Y en particular, los escritos de Peñaranda, Cabarrús, Jovellanos, 
entre otros, desencadenaron esta crítica desde dos posiciones distintas: una renovadora y 
otra revolucionaria. La confluencia de estas dos posiciones condujo a la revolución de 
1808, en la que se creó la tesis de que no existía una constitución política que regulase 
el  ejercicio  de  los  derechos  y  deberes  de  los  españoles.  Entre  los  autores  que 
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despuntaron a la hora de defender el poder absoluto, destaca el padre Aguado, el padre 
Ceballos, el padre Vélez y Vinuesa. Todos ellos sostienen la doctrina del origen divino 
del poder formulada por Bossuet.
En el siglo XVIII, la principal fuerza social y política fue la burguesía. No se 
trataba de los burgueses medievales que crearon los gremios, sino de aquellos que, en el 
siglo XV, se dedicaron al comercio y a los negocios. El estrato de la burguesía se había 
incrementado  con  profesionales  de  la  abogacía,  otras  profesiones  liberales  y  con 
intelectuales.  Paralelamente,  su  fortuna  se  había  incrementado  con  los  negocios 
metalúrgicos y el comercio ultramarino, y se posicionó como enemiga de los gremios y 
partidaria  de  la  libre  contratación  de  mano  de  obra.  El  gran  obstáculo  para  las 
aspiraciones de esta fuerza poderosa eran los gobiernos inmovilistas, como es el caso de 
Francia y de los países periféricos.  Aunque en Inglaterra y Holanda la burguesía ha 
conseguido establecer sus ideas y proyectos, y por ello el pensamiento ilustrado triunfó.
Según Furió Díaz, algunos historiadores han criticado a los ilustrados desde una 
perspectiva político-social, debido a las relaciones entre los ilustrados y los burgueses. 
El historiador Engels, en Antidürhing, expresa los beneficios que ha tenido la burguesía 
con este movimiento cultural, entre los que se destaca la justicia, la igualdad ante la ley 
y el derecho de propiedad (Cit. Mestre, 1993, p.12). Se acusa a esta clase social porque 
no  ha  conseguido  hacer  frente  a  la  doctrina  tradicional  (Mestre,  1993,  pp.  12-13; 
Redondo, 2011, pp. 477-478).
En  suma,  hay  que  reiterar  que  la  Ilustración  está  vinculada  al  absolutismo 
ilustrado,  y  uno  de  sus  productos  centrales  fue  la  Enciclopedia.  En  síntesis,  la 
Ilustración es una concepción ideológica de carácter racionalista y antropocéntrico que 
tiene como propósito un movimiento reformista del hombre y de la sociedad, utilizando 
como medio la  educación (Redondo,  2011, p.  480, 483).  En este  período objeto de 
estudio,  se  establecieron  los Derechos  y  deberes  del  hombre  y  del  ciudadano, sin 
considerar principios éticos objetivos, ya que su principal intención fue secularizar la 
existencia y someter a juicio y crítica todo el conocimiento anterior. Se proclamó la 
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Razón, independiente de los procesos históricos, como la única base del saber, y sobre 
la que se estableció la igualdad de todos los hombres independientemente del tiempo y 
de la cultura. 
La Ilustración afirmaba el protagonismo exclusivo del hombre en el centro del 
universo, y su misión será presentar el desarrollo de la ciencia y la técnica. En general, 
para los ilustrados el dogmatismo y las prácticas religiosas son un signo de deficiencia 
intelectual. Todo ello generó la idea de que el progreso de la capacidad humana era 
ilimitado.  Cada país europeo elaboró su propio modelo de ilustración, destacando el 
francés,  como el  más  conocido e  influyente,  que  se  materializó  en  la Enciclopedia  
(Redondo, 2001, pp. 480, 483-485).
2.1. Personajes ilustrados relevantes
La Ilustración ofrece una serie de figuras representativas e influyentes, tanto en 
Francia como en Inglaterra y España. Seguidamente, se hará un breve comentario sobre 
la biografía de varios personajes, mostrando sus aportaciones más significativas. 
En cuanto  a  las  influencias  francesas,  encontramos a  Fraçois  Marie Arouet 
(1694-1778),  conocido  como  Voltaire,  nacido  y  fallecido  en  París.  Este  deísta  es 
escritor, ensayista, filósofo y abogado, y es una de las figuras más representativas de la 
Ilustración.  Estudio derecho,  y  en  1723 se le  concedió el  cargo de secretario  de  la 
embajada francesa en la  Haya.  En 1728 divulgó sus  ideas políticas,  el  pensamiento 
científico  de  Newton  y  filosófico  de  Locke.  En  Berlín  fue  nombrado  académico, 
historiógrafo y miembro de la cámara real.  En 1746, se convirtió en miembro de la 
Academia francesa. Voltaire considera la ciencia, la técnica y las artes como el medio 
más  idóneo  para  mejorar  la  condición  del  hombre,  negando  la  física  especulativa. 
Critica  el  dogmatismo  en  base  a  la  razón  y  se  opone  a  la iglesia  católica  y  la 
superstición. No obstante, defiende la ''tolerancia religiosa'', que consiste en respetar y 
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aceptar la convivencia de diversas creencias o la inexistencia de religión en la sociedad. 
La  expresión  tolerancia  religiosa  aparece  reflejada  en  su  obra  ''Cartas  filosóficas'' 
(1734).También escribió otras obras, como ''Ensayo sobre las costumbres'', ''Cándido'' y 
''Diccionario filosófico'' (Llopis y Carrasco, 1983, pp. 20-21)4.
Juan Jacobo Rousseau (1712-1778) es un polifacético ilustrado y un pensador 
radical y revolucionario. Se le considera un pionero del pensamiento del XIX y de la 
pedagogía  moderna.  En el  ámbito  de  la  literatura  se  le  conoce  como precursor  del 
Romanticismo,  que pone fin  a  la  filosofía  de  la  Ilustración.  Rousseau coincide  con 
Aristóteles al considerar la educación como el camino idóneo para formar ciudadanos 
libres  conscientes  de  sus  derechos  y  deberes.  La  educación  debe  partir  del 
entendimiento de la naturaleza del niño, del conocimiento de sus características y sus 
intereses. Sin embargo, sus pensamientos contienen elementos de la antropología y de la 
pedagogía  naturalista.  Sus  obras,  que  influyeron  en  esta  época,  y  que  son  las  más 
importantes  fueron  ''Emilio,  o  de  la  educación''  (1762),  ''El  contrato  social''  y  el 
''Discurso sobre el origen de la desigualdad entre los hombres''. Las dos primeras obras 
le acarrearon su expulsión de tierras francesas. La primera obra, ''Emilio'', formada por 
cinco partes, aporta pensamientos pedagógicos y expresa una educación basada en la 
naturaleza  del  niño  y  sus  intereses.  A partir  de  esta  idea,  considera  replantear  los 
métodos  de  enseñanza  imperante  hasta  entonces.  Además  propone  dejar  al  niño 
experimentar por sí mismo y cree que primero hay que formar al hombre y luego al 
ciudadano. Las tres primeras partes tratan sobre la niñez,  donde Rousseau afirma la 
importancia del aprendizaje en esta etapa temprana y la integración social del niño para 
un intercambio de ideas y pensamientos. La cuarta parte se aplica a la adolescencia, 
etapa en la que el  joven puede introducirse en la sociedad, y en este contexto hace 
referencias también a los sentimientos y pasiones. La última y quinta parte, representa el 
fin de la adolescencia, en la que el protagonista alcanza la madurez. ''El contrato social''  
versa sobre temas políticos, concretamente sobre los derechos de libertad e igualdad. 
Para ello estableció un contrato social para poder lograr la justicia y la felicidad del 
4 ARTEHISTORIA.jcyl. Recuperado de: http://www.artehistoria.jcyl.es/v2/personajes/6333.htm
Biografías y Vidas. Recuperado de: http://www.biografiasyvidas.com/biografia/v/voltaire.htm
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hombre (Llopis y Carrasco, 1983, pp. 24-25)5.
Denis Diderot (1713 – 1784) fue escritor, filósofo, enciclopedista y traductor. Se 
le incluye entre las figuras polifacéticas e innovadoras del siglo XVIII. En su juventud 
estudió en el colegio jesuita de Sangres, y luego se convirtió en catedrático de artes en 
grado de filosofía. Fue miembro de la Academia Francesa y, en 1732, obtuvo el título de 
Magister artium en la Soborna. Diderot cree en la razón como guía y no como verdad 
absoluta, ya que considera el escepticismo como el primer paso que nos lleva hacia la 
verdad.  En  su  obra  ''Pensamientos  filosóficos''  (1746),  muestra  su  postura  deísta. 
Colaboró  con  D'Alembert  en  la  elaboración  de  la  ''Enciclopedia'',  una  obra  cultural 
trascendental. De igual forma colaboró en la obra ''Historia de las dos Indias'' (Raynal), 
donde hace referencia al comercio como elemento de progreso y civilización. Escribió 
''Cartas a Sophie Volland'',  dedicadas a su amiga,  en las que se muestra feminista y 
contrario a la esclavitud imperante6. 
Étienne  Bonnot  de  Condillac (1714  –  1780),  primo  de  D'  Alembert,  fue 
filósofo y economista. Estudió en el colegio de los jesuitas, y en 1733 prosiguió sus 
estudios teológicos en el seminario de Saint-Sulpice y la Soborna. En 1740 se convirtió 
en sacerdote y es cuando se interesó en la filosofía. Se dedicó a divulgar el empirismo 
liberal de Locke por toda Francia y se enfrentó con el racionalismo. El sensualismo es la 
filosofía de Condillac, que influyó en el materialismo francés del siglo XVIII. Condillac 
también influyó en la química moderna. En 1767, se le concedió la Abadía de Mureau y 
en 1768 fue miembro de la Academia Francesa. Condillac considera la necesidad de los 
sentidos, las sensaciones y la experiencia en la educación de los hombres, negando la 
existencia de ideas innatas.  Ideas que se reflejan en el  ''Tratado de las sensaciones'' 
(1754).  Otra  de  sus  principales  obras  es  ''Curso  de  estudios  para  la  educación  del 
príncipe''7.
5 Wikipedia.org. Recuperado de: (http://es.wikipedia.org/wiki/Jean-Jacques_Rousseau
6 Reale, G. y Antisieri, D. La Ilustración. Historia del Pensamiento Filosófico y Científico [versión 
electrónica]. Recuperado de: http://www.olimon.org/uan/reale_ilustracion.pdf, pp. 28-30.
7 Reale, G. y Antisieri, D. La Ilustración. Historia del Pensamiento Filosófico y Científico [versión 
electrónica]. Recuperado de: http://www.olimon.org/uan/reale_ilustracion.pdf, pp. 32-35.
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El último francés del  que me ocupo es  Jean Baptiste le  Rond D'Alembert 
(1717 – 1783), que nació y murió en París. Fue un hombre polifacético, matemático, 
filósofo y enciclopedista, uno de los grandes pensadores de la Ilustración francesa. En 
su juventud, estudió en una escuela jansenista hasta obtener el título de artes, y luego se 
dedicó al estudio de derecho y medicina; finalmente se interesó por las matemáticas. En 
1722  fue  nombrado  secretario  de  la  Academia  Francesa.  En  1741  ingresó  en  la 
Academia de Ciencias de París, convirtiéndose en un célebre científico en toda Europa. 
D'Alembert considera la experiencia y la razón como fuente de verdad y afirma que las 
sensaciones  son  la  base  de  las  ideas  que  constituyen  el  principio  de  nuestros 
conocimientos. Le influyeron los pensamientos de Descartes, Bacon, Newton y Locke. 
Es  conocido  por  la  traducción  de  la  ''Enciclopedia''  de  Chambers  en  1746,  junto  a 
Diderot. Una de sus obras maestras fue el ''Tratado de dinámica''8.
La  gran  influencia  inglesa  en  la  ilustración  fue  John  Locke, que  nació  en 
Wrington en 1632 y murió en Essex en 1704. Fue un pensador inglés y se le considera 
el padre del empirismo y el liberalismo moderno. En 1658 fue catedrático de griego y 
retórica, y con el tiempo se dedicó al estudio de la medicina. Desde el punto de vista 
pedagógico, Locke pretendió transmitir unas ideas generales sobre la educación de la 
nobleza,  que influyeron en la Revolución Gloriosa y en la Declaración de Derechos 
Británicos de 1689. En definitiva, Locke propuso una educación funcional, utilitaria y 
clasista, reducida a la formación de costumbres. A la vez tiene en cuenta la capacidad y 
el desarrollo del niño. Locke considera que todo conocimiento se adquiere a través de 
los sentidos y la experiencia y rechaza el innatismo y el determinismo. No obstante, sus 
pensamientos  contienen  elementos  del  racionalismo  y  mecanicismo.  Defiende  los 
derechos  del  hombre  al  considerar  la  ley  natural  como  un  decreto  divino.  En  este 
sentido, responsabiliza al Estado para proteger los derechos del hombre, que se reducen 
a la propiedad, libertad y felicidad. Simultáneamente, propone un gobierno constituido 
por un monarca y un parlamento.
8 Reale, G. y Antisieri, D. La Ilustración. Historia del Pensamiento Filosófico y Científico [versión 
electrónica]. Recuperado el 28 de mayo de 2014 de: http://www.olimon.org/uan/reale_ilustracion.pdf, 
pp.25-27; ARTEHISTORIA.jcyl. Recuperado de: http://www.artehistoria.jcyl.es/v2/personajes/6373.htm
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Entre  sus  obras  destacan  ''Ensayo  sobre  el  entendimiento  humano'' (1690)  y 
''Pensamientos sobre educación'' (1692).  Especial  atención presenta esta  última obra, 
puesto  que  propone  una  educación  destinada  a  la  nobleza  y  burguesía,  y  muestra 
repugnancia  hacia  la  enseñanza  de  las  lenguas  clásicas,  artes,  lógica,  gramática  y 
retórica9.
Los autores mencionados gozaron de una gran influencia en los intelectuales y 
políticos españoles, que seguidamente veremos. En primer lugar, está Benito Jerónimo 
Feijoo y Montenegro, nacido en Casdemiro (Orense), en 1676, y muerto en 1764. Sus 
padres eran D. Antonio Feijóo Montenegro y Sanjurjo y Doña María Puga Sandoval 
Noboa y Feijoo. Tenía dos hermanos que se dedicaron a la poesía. Es una de las figuras 
más destacadas del siglo XVIII español, junto a Jovellanos. Estudió Filosofía en el Real 
Colegio de San Esteban de Ribas de Sil, más tarde fue monje en el monasterio de San 
Julián de Sanos y se entregó a la enseñanza. En 1709 se dedicó a enseñar teología en 
Oviedo. Después de su jubilación elaboró una obra de carácter enciclopédico, que trata 
sobre diversos temas. Posteriormente, en 1747, fue nombrado Consejero de Castilla por 
el rey Fernando VI. A pesar de ser religioso, es un autodidacta que valora las ideas  
modernas que circulan por Europa y recibe influencias francesas e  inglesas.  Esto le 
acarrea críticas por parte de los conservadores. Asimismo, propone una reforma del país 
a través de una reforma educativa.
Entre  sus  obras  cabe  señalar  el  ''Teatro  crítico  universal'',  formado por  ocho 
tomos y un Suplemento, y las ''Cartas Eruditas'', formadas por cinco tomos  (Llopis y 
Carrasco, 1983, pp. 57-58; Porto, 2004, pp. 121-122).
Gregorio Mayans y Siscar nació en Valencia en 1699 y falleció en la misma 
ciudad en 1781. Fue erudito, historiador crítico y polígrafo español. Antonio Tovar le 
considera  como  uno  de  los  mayores  representantes  de  la  Ilustración  española  (Cit. 
Azorín y Felui, 1985-1986, p. 269). Estudió con los jesuitas de Cordelles y se dedicó al 
9 Locke, J. (1986). Pensamientos sobre la educación [versión electrónica]. Madrid: Akal. Recuperado de: 
http://books.google.es/books?
id=H7chN8eCQfAC&printsec=frontcove  r&hl=es&cd=1&source=gbs_ViewAPI&redir_esc=y#v=onepag  
e&q&f=false, p.12-17.
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estudio de derecho, y allí conoció a los novadores más notables (Tosca, Corachán e 
Iñigo),  que le facilitaron lecturas de Locke y Descartes.  En 1723, se le concedió la 
enseñanza del Código Justinianeo en la Universidad de Valencia. En 1730 fue nombrado 
bibliotecario regio en Madrid, donde editó dos de sus obras. En 1742 fundó la Academia 
de Valencia  y luego fue nombrado Alcalde de Casa y Corte  por  Carlos  III.  Este  le 
encomendó  elaborar  un  plan  de  reforma  que  fue  destruido  por  los  rectores  de  la 
universidad. También fue miembro de la Real Sociedad Económica de Amigos del País 
de Valencia. Defendió la reforma de los estudios jurídicos, propuso la enseñanza del 
latín en lengua vulgar y el estudio de los autores clásicos. También es partidario de la 
enseñanza de gramática y ortografía, que constituyen la base de la lengua española. En 
muchas ocasiones se enfrentó a Feijoo, a causa de la ortografía de Bordazar.
Entre sus obras destacan ''Orígenes de la lengua española'' (1737) y ''Rhetórica'' 
(1757). Esta última obra está compuesta por una recopilación de literatura española y un 
análisis  de  la  prosa  española.  También  compuso  ''Diccionario  de  voces  españolas 
anticuadas'',  ''Diccionario  español-latino  y  latino-español''  y  ''Diccionario  de  artes  y 
ciencias''.  Una  de  sus  obras  inéditas  es  el  ''Abecé  Español'',  que  aparece  en  un 
manuscrito, y está formado por tres textos. En las dos primeras hace referencia al plan 
de reforma y en la última trata sobre el tema de la ortografía (Llopis y Carrasco, 1983, 
pp. 81-82)10.
Pedro Rodríguez de Campomanes nació en Asturias, en 1723, y falleció en 
Madrid, en 1803. Realizó sus primeros estudios en el colegio dominico de Santillana, 
después se licenció en Derecho y ejerció su abogacía en Madrid. Fue miembro de la 
Real Academia Española. Durante el reinado de Carlos III fue nombrado miembro del 
Consejo de Castilla. Era partidario de la reforma de las universidades y de la educación 
popular.  Además  defiende  una  educación  de  valores  sociales  en  beneficio  de  los 
ciudadanos. Se distingue por su influencia en diversos proyectos y reformas de carácter 
10 Azorín, D. y Feliu, E. (1985-1986). Un manuscrito olvidado de D. Gregorio Mayans y Siscar: ''EL 
ABECÉ ESPAÑOL’’ [versión electrónica]. Recuperado de: 
http://rua.ua.es/dspace/bitstrea  m/10045/6647/1/ELUA_03_11.pdf pp. 269-272  
Biblioteca Valenciana. DIGITAL. Recuperado de: http://bv2.gva.es/es/estaticos/contenido.cmd?
pagina=estaticos  /mayans/mayans_introduccion   
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económico-social.
Entre  sus  numerosas  obras  sobresalen  el  ''Discurso  sobre  el  fomento  de  la 
industria popular'' (1774) y el ''Discurso sobre la educación popular de los artesanos y su 
fomento'' (1775). Esta última trataba sobre los temas de los gremios y el comercio. En la 
introducción define la educación y diferencia en ella dos fases: una fase moral, basada 
en la doctrina cristiana y política, y la otra técnica, que es diferente según la actividad 
social (Llopis y Carrasco, 1983, pp. 54-56; Negrín, 2004c, pp. 141-142).
Gaspar Melchor de Jovellanos y Ramírez nació en Gijón, en 1744, y falleció 
en Puerto de Vega en 1811. Estudió en Oviedo y se licenció y doctoró en la universidad 
de la misma ciudad. En la Universidad de Alcalá de Henares fue nombrado colegial del 
Mayor de San Ildefonso, además fue miembro de la Real Academia Española, de la Real 
Academia  de  la  Historia  y  de  la  Real  Sociedad  Económica  Matritense.  Una  vez 
nombrado ministro de Gracia y Justicia, decide reformar las instituciones de enseñanza 
superior.  Con el  ascenso al  trono de Fernando VII,  pasó a formar parte  de la Junta 
Central Suprema, representando a Asturias. Como los demás ilustrados, Jovellanos es 
partidario  de  una  reforma  educativa  y  promueve  el  progreso  de  las  ciencias 
experimentales para solucionar los problemas nacionales. Ideas que aparecen reflejadas 
en sus obras, entre ellas destaca ''Plan de educación de la nobleza''  (1798), ''Oración 
sobre la necesidad de unir el estudio de la literatura al de las ciencias'' (1797), ''Curso de 
humanidades castellanas'', ''Discurso sobre la necesidad de cultivar en el Principado el 
estudio de las ciencias naturales'' (1782) y las ''Bases'' (1809).  Esta última obra es un 
proyecto de reforma de la enseñanza en todos los niveles. En este plan, las disciplinas se 
dividen en ''metódicas'', que vendrían a ser estudios de pragmática y de contabilidad, e 
''instructivas'',  que  engloban  estudios  religiosos,  morales,  de  primeras  letras, 
matemáticas, lenguas clásicas y modernas, artes y educación física. Asimismo defiende 
una educación religiosa y popular (Llopis y Carrasco, 1983, pp. 60-63; Negrín, 2004b, 
pp. 175-176).
Por último, encontramos a Francisco Cabarrús, que nació en Bayona en 1752 y 
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murió en Sevilla, en 1810. En su adolescencia fue enviado a Valencia para completar 
sus estudios en el comercio y las finanzas. Es político, economista y miembro de la Real 
Sociedad Económica de Amigos del País de Madrid. En 1782, fue nombrado director de 
la Compañía de Comercio de Filipinas. Fue encarcelado durante cinco años debido a las 
polémicas que surgieron tras adquirir la nacionalidad española. Después del ascenso al 
poder de Godoy, fue nombrado conde. Cabarrús presenta una actitud revolucionaria y 
defiende una educación laica, obligatoria y universal. Además plantea un nuevo sistema 
educativo y propone soluciones innovadoras para el progreso de la nación. Entre sus 
obras cabe destacar ''Cartas'' (1795) y ''Cartas sobre los obstáculos que la naturaleza, la 
opinión y las leyes oponen a la felicidad pública'' (1795). Hay que incidir en la segunda 
carta de esta última obra, porque plantea la necesidad de implantar un modo educativo 
moderno (Negrín, 2004a, pp. 193-195).
3. EDUCACIÓN Y SECULARIZACIÓN
En lo que concierne  a  las  diferencias  de  alfabetización,  se  aprecia  cómo los 
progresos educativos comprenden las zonas más desarrolladas de Europa,  como son 
Francia,  Inglaterra,  los  Países  Bajos,  Alemania  y Austria,  tomando como fuente los 
registros matrimoniales. Según Chartier, un ejemplo muy significativo es el de Suiza, 
donde en las ciudades firmaban con su propio nombre el 95% de los esposos, mientras 
que en las zonas rurales lo hacían el 60% (Cit. Nava, 1992, p. 149).
Paralelamente, durante este siglo XVIII, en los países menos desarrollados, que 
comprenden España, Portugal, parte de Italia, Hungría, Rusia y los Países Balcánicos, 
hubo escasos progresos en la alfabetización y, como consecuencia, apenas repercutieron 
en las zonas rurales. Un claro ejemplo donde la alfabetización incidió de forma positiva 
en las zonas  rurales  es la  ley prusiana de 1763 y la  austriaca de 1774. Estas leyes 
proclamaban una enseñanza primaria obligatoria.
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A diferencia de la Edad Media, en la Europa Moderna hubo un progreso en la 
alfabetización, que se dio sobre todo en las ciudades, puesto que esta forma parte de una 
cultura urbana. La alfabetización depende de varios factores como el status social, el 
género, la situación geográfica y la ideología religiosa. En cuanto al status social, las 
clases altas son las más beneficiadas del proceso educativo y reciben una educación 
distinta a la de las clases desfavorecidas. Sin embargo, esto varía según el período y el 
espacio geográfico. Las diferencias inciden sobre todo en el área de la escritura.
Respecto al  género,  hay un mayor  porcentaje  de mujeres  analfabetas  que  de 
hombres.  Asimismo,  dentro  del  círculo  de  las  mujeres  encontramos  diferencias, 
dependiendo de su status social,  siendo instruidas la mayor parte de las mujeres que 
pertenecen a la nobleza y a la alta burguesía. Sin embargo, la educación femenina se fue 
extendiendo hacia los estratos inferiores de forma lenta.
Las niñas asistían a la escuela para adquirir conocimientos religiosos básicos y 
para aprender a leer. Una vez terminado este período, las niñas abandonaban la escuela 
para dedicarse a materias que les servirían en un futuro para desempeñar su función de 
esposas y madres. Por eso, en el área de lectura no hay grandes diferencias entre los 
distintos sexos, como en la de escritura.
El proceso de alfabetización es distinto en las zonas urbanas y rurales. En las 
primeras  zonas  hay  una  mejor  infraestructura  educativa,  facilidad  de  acceso  a  las 
escuelas  y  libros  y  unos  patrones  didácticos  asociados  con  la  lectura  y  escritura. 
También hay profesionales y comerciantes, como son los abogados y educadores. Por 
todo ello, las ciudades gozaban de un mayor porcentaje de población instruida, ya que 
era más fácil acceder a la ''cultura escrita'' gracias a las escuelas y a la imprenta. (Nava, 
1992, p. 157). En las zonas rurales, por contra, había un menor número de profesionales 
y comerciantes y se desarrollaban trabajos menos especializados.
Al mismo tiempo,  se daban diferencias  regionales  dentro de un mismo país, 
debido a las categorías sociales, las infraestructuras, el nivel socio-económico, así como 
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a consecuencia de las lenguas oficiales, factor relevante que hay que tener en cuenta. Y 
es que la mayoría de los países tenían una lengua oficial y otras en las distintas regiones. 
Así, en España, el castellano es la lengua oficial, pero existen, además, lenguas propias 
en  diversas  regiones:  Cataluña,  Galicia,  Vascongadas…  En  las  zonas  lingüísticas 
diferenciadas, la enseñanza se impartía en la lengua oficial, pero seguían manteniendo 
sus lenguas locales. La diferencia es que los niños de estas zonas aprendían otra lengua 
antes de adquirir los conocimientos básicos de la lectura y escritura. Por todo ello,  la 
unificación lingüística tuvo repercusiones en el desarrollo de la alfabetización.
Finalmente,  añadir  que la  escuela  es  el  vehículo más idóneo para difundir  y 
potenciar la lectura e interpretación de la religión. Hay que indicar que el protestantismo 
se suele asociar a la alfabetización y se reconocen altos niveles de instrucción en las 
áreas  donde arraigó  la  reforma,  a  diferencia  de  aquellas  de  confesión  católica.  Sin 
embargo,  la  ideología religiosa es distinta  entre  los diversos estratos  de la  sociedad 
(Nava, 1992, pp. 149-158).
Para comprender la reforma pedagógica del siglo XVIII hay que tener en cuenta 
dos  conceptos: ilustración  y secularización.  Este  último  término  tiene  múltiples 
acepciones.  Etimológicamente,  secularización procede de la palabra latina  saeculum, 
vinculada a las ideas  de temporalidad y ubicuidad, que significa ''siglo'' pero también 
''mundo'', por lo que secular se refiere a todo aquello que es material y terrenal, por 
oposición  a  lo  espiritual  y  divino.  Así  pues,  la  secularización  es  el  proceso  que 
experimentan las sociedades a partir del momento en que la religión y sus instituciones 
pierden influencia sobre ellas.
En general, este término se ha ido extendiendo por diversos campos, que van 
desde el plano histórico-político hasta el sociológico, pasando por el terreno de la ética. 
De  manera  que  este  vocablo  fue  empleado  en  el  sentido  jurídico-canónico  en  los 
ámbitos eclesiástico y social. En este sentido, con las palabras secular y secularización 
se distingue entre clérigos y laicos y entre religiosos y seglares. También está presente 
la acepción sociológica que alude al desamparo de las prácticas religiosas. 
30
En el  Tratado  de  Westfalia  (1648)  fue  empleada  por  primera  vez  la  palabra 
secularización,  con la finalidad de expresar la liquidación de los señoríos religiosos, 
episcopales o conventuales. Bajo las Actas de este Tratado se ocultaba la liquidación de 
los  dominios  religiosos,  por  eso  los  negociadores  católicos  declararon  ilegítima  la 
acción secularizadora.
Sin embargo, en el Tratado de Paz de Westfalia, que supone el fin de la Guerra 
de los Treinta Años, algunos historiadores han visto un aspecto ideológico en el que se 
enfrentan dos  concepciones  distintas:  la  tradicional  católica  y  la  racionalista.  La 
primera  concepción  propugnaba  una  imagen  cristiana  del  mundo  y  la  segunda 
propiciaba un reconocimiento oficial de la pluralidad religiosa, ideológica y nacional. 
Ambas concepciones contenían proyectos de modelación de la sociedad moderna: uno 
de  carácter teocéntrico,  en  el  que  sus  principios  se  consideraban  como  objetivos 
permanentes y universalmente válidos, y en el que el mundo y el hombre se entienden 
como  imagen  de  Dios,  y  el  otro antropocéntrico,  donde  toda  fundamentación  y 
justificación  estaba  basada  en  criterios  racionalistas  e  individualistas.  La  segunda 
concepción fue la triunfadora en Westfalia.
Así  pues,  el  término  secularización  presenta  varias  acepciones,  todas  ellas 
unificadas por un principio dual: el desequilibrio de fuerzas entre religión y Estado o 
entre religión y sociedad. En definitiva, la secularización alude a la decadencia de las 
prácticas y creencias religiosas que se perciben en las sociedades modernas y que se 
manifiestan  en  un  amplio  espectro,  a  nivel  interno,  en  las  propias  manifestaciones 
eclesiásticas, y en el externo, en la organización socio-política y cultural.
En  cuanto  a  la  historia  de  la  enseñanza,  y  en  base  a  todos  los  sucesos 
importantes de los tres últimos siglos, hay que subrayar que está presente el proceso de 
secularización. Este fenómeno produjo una serie de transformaciones en las estructuras 
tanto  religiosas  como  político-sociales  y  culturales.  Asimismo,  es  universal  a  nivel 
geográfico, es decir, se manifiesta en todos los países europeos y americanos. También 
es universal en su contenido, afectando a las manifestaciones más importantes de la 
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civilización occidental (religiosas, políticas, sociales,  etc.) La educación es el  último 
ámbito donde se aplica el proceso de secularización. 
El Estado y la sociedad civil someten a revisión la misión e intervención de la 
Iglesia católica. Critican a la Iglesia por ocuparse de funciones que no le competen y de 
frenar  el  progreso  de  la  civilización  y  de  la  cultura.  En  esencia,  con  la  operación 
secularizadora  el  Estado  se  convierte  en  el  representante  de  la  sociedad  civil  y  se 
encarga de una serie de funciones y responsabilidades que habían sido propias de la 
Iglesia (Redondo, 2001, pp. 486-489).
4. LA ILUSTRACIÓN EN ESPAÑA
4.1. Características y principales acontecimientos
En  este  apartado  se  abordará  la  caracterización  del  siglo  XVIII  español  y, 
seguidamente, el proceso de secularización docente. La llegada de la dinastía borbónica 
favorece la cultura y la literatura española y se producen cambios profundos.
El siglo XVIII español presenta, por una parte, semejanzas con el europeo, en 
cuanto al cambio de las estructuras sociales y políticas. De forma más concreta, estos 
cambios hacen referencia a la extensión de la burguesía y de las clases medias y a la 
crisis de la sociedad estamental, que va a ser remplazada por la sociedad de clases.
Por otra parte, este siglo presenta diferencias en la doctrina y en la época en que 
se desarrolla. Según algunos historiadores, la ilustración española sigue siendo cristiana, 
al menos en su fase preparatoria (''Pre-ilustración''), y también en la primera etapa de su 
desarrollo  (''Primera  Ilustración'').  Para  estos  mismos  historiadores,  este  es  el  rasgo 
diferencial  más  característico  de  este  siglo.  Para  Rodríguez  Casado  el  siglo  XVIII 
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consiste en construir una ilustración cristiana frente a la deísta (Cit. Redondo, 2001, p. 
489). Y desde un punto de vista doctrinal, el reformismo busca conciliar la disyuntiva 
entre Dios y ciencia, planteada por los racionalistas. 
Respecto a la cronología, según Redondo (2011), la Ilustración se extiende desde 
1715 hasta 1833, y se distinguen dos etapas:
•    La primera etapa comprende hasta 1770. Esta época coincide con el reinado de Felipe V, 
Fernando VI y Carlos III, y se centra en la polémica sobre cuestiones relacionadas con 
la filosofía de la naturaleza. La figura más representativa es Feijoo, que desarrolló una 
gran labor crítica de la cultura española, inspirándose en el régimen político de la época.
•   La segunda etapa llega hasta comienzos del siglo XIX, coincidiendo con el reinado de 
Carlos III y Carlos IV. Este período está determinado por la recepción de las doctrinas 
francesas e inglesas. Se caracteriza por las tres corrientes ideológicas que estructuran la 
ilustración  española.  La  primera  se  denomina  sensista  y  procede  de  Locke  y  de 
Condillac.  Los  representantes  más  destacados  de  esta  primera  corriente  son  Juan 
Bautista  Muñoz,  Antonio  Eximeno y Juan Andrés.  La  antimodernista  es  la  segunda 
corriente y fue integrada por intelectuales conservadores, que lidiaron con los anteriores 
y desconfiaron de la Ilustración. Entre sus representantes destaca Fernando de Ceballos. 
Y la  última  corriente,  la  modernidad  tradicional,  fue  representada  por  un  grupo de 
pensadores que conectaron con determinados aspectos  de la  Ilustración e integraron 
varios de sus elementos en la concepción cristiana tradicional, entre los más destacados 
sobresale Jovellanos y Tomás Lapeña.
Por el contrario, según Llopis y Carrasco (1983), la ilustración española empieza 
al finalizar la Guerra de Sucesión (1713) y termina con las Cortes de Cádiz (1812). La 
libre circulación de ideas se produce en todo el continente, salvo en España, preocupada 
desde el siglo XVI por controlar las influencias que le llegaban del exterior.
Según Ángeles Galino, los extranjeros criticaron la educación de la época por 
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''orgullo nacional'', arraigo a la religión, repugnancia a la nueva filosofía, desinterés por 
las ciencias experimentales, por la poca importancia que se daba a la literatura clásica y 
por las excesivas contemplaciones (Cit. Llopis y Carrasco, 1983, p. 31).
Para  hacernos  una  visión  global  de  las  reformas  del  Siglo  de  las  Luces,  se 
pueden establecer tres etapas. Durante el reinado de Felipe V y Fernando VI la reforma 
es moderada, y abarca hasta 1759. Esta primera etapa está representada por los jesuitas 
y  los  colegiales  que  prohibieron  la  Masonería  (decreto  de  Aranjuez  1751);  es  un 
momento en que la Inquisición ejerce un poder omnipotente. Posteriormente, con el 
reinado de Carlos  III,  la  reforma es  radical  y abarca desde 1759 hasta  1788. En la 
segunda  etapa,  la  Inquisición  pierde  gran  parte  de  su  poder,  los  colegiales  quedan 
suprimidos y ''los jesuítas, expulsados'' (Llopis y Carrasco, 1983, p. 33).  Por último, 
añadir que la reforma es conservadora con el reinado de Carlos IV y que se extiende 
hasta 1808 ó 1812. Este último año indica el fin del Siglo de las Luces y supone la 
elaboración  de  la  primera  Constitución  española,  que  recoge  la  estatificación  y  las 
nuevas  formas  de  enseñanza.  En  esta  etapa,  en  sus  comienzos,  se  suprimieron  las 
funciones de los políticos ilustrados dentro del poder, pero luego vuelven a recuperar su 
función al atenuarse la reforma. Al mismo tiempo, la censura de libros se modera con la 
decadencia de la Inquisición y la contribución de los regalistas. Sin embargo, a finales 
de  siglo,  Salamanca  se  convierte  en  el  núcleo  del  jansenismo  y  se  establecen  los 
criterios para la censura de libros. En líneas generales, estos criterios se basan en obras 
anónimas, contrarias al catolicismo, que critican a los eclesiásticos o a la alta nobleza.
El proceso secularizador se inicia de manera explícita en la segunda mitad del 
siglo XVIII y finaliza a mediados del siglo XIX. La intención de introducir ideas nuevas 
para la reforma nacional en todos los órdenes dio lugar al despotismo ilustrado y a las 
corrientes ideológicas que desembocarían en la Revolución francesa y en la caída del 
Antiguo  Régimen.  La  filosofía  política  que  inspiró  el  racionalismo  de  reforma 
borbónica español fue el racionalismo de la Ilustración.
El movimiento ilustrado se iba a enfrentar con la Iglesia, por una parte, en el 
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frente  doctrinal  de  los  principios,  porque  negaba  la  superstición  y  apostaba  por  la 
ciencia y el progreso. Esto se debe a la Masonería (1717), que difundió el liberalismo 
inglés. Por otra parte, en el orden práctico (las costumbres y la forma de vida), ya que se 
pretendía  descargar  en  la  Iglesia  una  serie  de  culpas  relativas  a  la  infelicidad  e 
ignorancia  de  los  hombres.  Entre  las  funciones  que  la  Iglesia  venía  desempeñando 
durante siglos se destaca la enseñanza y la beneficencia. Además de atentar contra el 
cristianismo, este movimiento intentaba acaparar dichas funciones e incluso aquellas 
que le eran propias.
Por  último,  se  considera  a Feijoo y  a Jovellanos como las  dos  figuras  más 
representativas  del  siglo  ilustrado  español  (Llopis  y  Carrasco,  1983,  pp.  31-35; 
Redondo, 2011, pp. 489-492).
4.2. La Educación
En  el  sector  de  la  educación,  concretamente  en  el  año  1766,  se  inicia  la 
secularización  en  los  ámbitos  cultural  y  pedagógico.  Este  proceso  secularizador  es 
evidente gracias a la influencia francesa en el grupo de los novadores.
En la  segunda mitad  del  siglo  XVIII  tuvo lugar  la  reforma de la  enseñanza 
basada en criterios secularizadores, y esto se debe a la labor de los intelectuales y la 
acción  de  los  políticos.  Los  intelectuales  criticaban  la  educación  tradicional  porque 
ofrecía  numerosos  defectos  estructurales,  como la  excesiva sutileza por  los estudios 
doctrinales,  la  rutina  e  inadecuación  de  los  procedimientos  educativos,  etc,  que  era 
necesario  erradicar.  Este  grupo  de  activistas  intelectuales  se  inspiraron  en  modelos 
ingleses  y  franceses  para  reformar  el  sistema  educativo  mediante  una  acción 
constructiva.
Esta actividad constructiva se expresa en numerosos informes, cartas, manuales 
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y proyectos sobre la enseñanza pública, que van apareciendo en España a partir de 1750. 
En estos escritos, los intelectuales aportan ideas, planes y sugerencias para elaborar un 
sistema educativo moderno. Muchos de ellos son traducciones o adaptaciones de obras 
extranjeras, principalmente francesas. Los políticos, frecuentemente, se van a servir de 
este material para llevar a cabo la reforma de la instrucción (Redondo, 2011, pp. 91-92).
El proceso de reforma de la enseñanza se pone en marcha ''dentro del contexto 
de reforma nacional del cesarismo ilustrado'' (Llopis y Carrasco, 1983, p. 39) y se centra 
principalmente en torno a cuatro puntos de referencia que permiten ver las incidencias y 
la interpretación de dicho proceso. Estos puntos hacen referencia a la finalidad de la 
educación  y  el  contenido  que  se  le  asigna,  que  tiene  que  ver  con  la  selección, 
importancia  y  finalidad  de  las  materias;  la  estructuración  del  sistema  escolar, 
refiriéndose a la planificación, administración y control; y por último, la función del 
educador. Sin embargo, la reforma difiere en los tres niveles de enseñanza.
A principios  de  siglo,  al  igual  que  en  Francia,  el  estado  de  la  enseñanza 
elemental era deplorable. En cambio, la enseñanza secundaria y superior se hallaba más 
desarrollada y organizada. Sin embargo, tanto la enseñanza elemental como secundaria 
constituían instituciones principalmente privadas y religiosas, ya que el papel del Estado 
era casi nulo. Los encargados de organizarla eran los padres, la Iglesia y los municipios. 
Los diferentes educadores, como son los religiosos, los sacerdotes, maestros contratados 
o destinados a las clases altas, se encargan de impartirla en distintas instituciones, como 
son los conventos, las iglesias y los municipios.  Pero todos ellos se encontraban en 
análogas circunstancias respecto a la mala preparación y a sus deficientes condiciones, 
tanto económicas como sociales. Debido a esta situación, se funda la Hermandad de San 
Casiano, con la que se obliga a los candidatos a superar un examen de lectura, escritura, 
contabilidad  y  doctrina  cristiana  para  acceder  a  la  profesión.  Estos  aspirantes  eran 
examinados por los grandes maestros de la Hermandad (Llopis y Carrasco, 1983, p. 37; 
Redondo, 2011, p. 492). 
Por lo que se refiere a la enseñanza superior, estaba más organizada gracias a su 
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larga tradición, aunque los contenidos y métodos no se habían desarrollado de forma 
profunda.  Estas  instituciones,  junto  con los  Colegios  Mayores,  constituían  una gran 
fuerza  socio-política,  y  normalmente  poseían  rentas  propias,  de  manera  que  eran 
prácticamente  autónomas  en  su  financiamiento.  La  confusión  de  los  conceptos  de 
Alcalá,  Universidad y  Colegio,  llevó a  centrar  la  reforma en  la  enseñanza  superior 
durante el reinado de Carlos III (Llopis y Carrasco, 1983, pp. 37-38).
4.2.1. Proyectos relacionados con la educación
El Plan Abreu  11  
En  España,  más  concretamente  en  1767,  se  publicaba  un  Proyecto  sobre 
educación pública que, en realidad, se trataba de una adaptación. La obra fue traducida 
por  el  francés  Abreu  y  puede  figurar  dentro  de  la  corriente  secularizadora,  aunque 
presenta una profunda inspiración cristiana y muchos elementos tradicionales.
Hay que incidir en la tercera parte del Proyecto, ya que en ella se plantean los 
problemas  relacionados con la  organización escolar  y  la  política  pedagógica.  Abreu 
parte de la relación Iglesia-Estado y, según esta relación, el Estado concede a la Iglesia 
una función noble y específica dentro de la estructura del Estado.
Según Abreu, la instrucción pública es un asunto que compete al Estado, al que 
considera  como  el  responsable  del  bien  general  del  que  forma  parte  la  enseñanza. 
Entiende la enseñanza como parte necesaria del Ministerio de religión y traza el perfil 
del maestro ideal como una especie de eclesiástico con dicho Ministerio de enseñanza 
(Redondo, 2011, pp. 492-493). 
11 Jaime de Abreu (1767). Proyecto sobre la educación pública. Madrid.
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Programa de reforma del Conde de Cabarrús  12  
En 1792, Condorcet, un portavoz de los enciclopedistas franceses, se alegraba 
por la reincorporación del Conde de Aranda a las tareas del gobierno. En este mismo 
año, Cabarrús escribió cinco cartas a Jovellanos, que se publicaron diez años después, 
coincidiendo con el reinado de José Bonaparte en España. Podemos destacar la segunda 
carta  en la  que se plantean los  obstáculos  de la  libertad de expresión y un sistema 
general de educación.
Menéndez  y  Pelayo  realiza  un  gran  elogio  a  Cabarrús,  en  su  ''Memoria  en 
defensa de la Junta Central'', llamándole ''hombre extraordinario, en quien competían los 
talentos con los desvaríos, y las más nobles cualidades con los más notables defectos'' 
(Cit. Redondo, 2001, p. 493)
Como todos los ilustrados, Cabarrús también concede un papel importante a la 
educación  a  la  hora  de  llevar  a  cabo  la  reforma  social  y  humana.  Este  define  la 
educación nacional como un instrumento del que se va a servir el gobierno, y apuesta 
por una enseñanza laica y estatal. Asimismo, considera al Estado como el representante 
y administrador de la sociedad, que es la depositaria de las luces. Su plan educativo, 
secularizador y estatista, choca con la Iglesia por el planteamiento radical y extremista 
de uno de sus puntos, en el que expresa que la función de la enseñanza debe excluirse de 
toda institución religiosa. A la Iglesia le corresponde la enseñanza de la religión, que 
también es la función del sacerdote y de los padres, mientras que la educación estatal ha 
de estar administrada por seglares.
En conclusión, el Estado debería encargarse de la admisión de los aspirantes al 
estado clerical y religioso, la ordenación de sacerdotes y la profesión de religiosos, el 
programa de estudios, la enseñanza de los seminarios y el control de la doctrina del 
Evangelio, ya que es parte de su derecho y obligación.
12 Conde de Cabarrús (1808). Cinco cartas a Jovellanos. Vitoria.
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El Proyecto de Narganes  13  
En 1807, Narganes, catedrático de literatura española, escribió tres cartas sobre 
la instrucción pública en España. Las cartas estaban destinadas a uno de sus amigos 
anónimos. En las dos primeras se analiza de forma crítica la situación de la enseñanza 
en España en sus tres niveles: primario, secundario, que integra la segunda enseñanza, y 
especial, que integra la tercera enseñanza, las universidades y otras escuelas especiales, 
como son los seminarios para la formación del clero. La tercera carta presenta un nuevo 
Proyecto en  el  que  se  plantea  una  reforma  radical  del  sistema  educativo  público. 
Narganes  presenta una  visión triste  y  desoladora  del  panorama de  la  instrucción en 
España.  Al igual  que Abreu, en este  proyecto dice que la instrucción pública es un 
asunto que compete al Gobierno, el cual debe ejercer su dirección, inspección y control. 
Y añade la posibilidad de establecer escuelas y colegios, siempre y cuando se tenga en 
cuenta las leyes y ordenanzas generales.
Otro  de  los  puntos  principales  de  este  proyecto  era  la  organización  de  la 
enseñanza  pública  en  un  sistema  uniforme,  estructurado  en  los  tres  niveles  de  la 
enseñanza; la necesidad de integrar las ciencias en los estudios y suprimir la teología, 
las cátedras de latín de los pueblos, etc. También expresa la necesidad de suprimir el 
clero de todo el sistema profesional y considera conveniente aumentar el número de 
docentes laicos.
Por último, la autoridad, además de intervenir en la instrucción pública, también 
le competen los asuntos específicos de la Iglesia. Dentro del sistema escolar organizado 
por el Estado se deben integrar los seminarios. Será la autoridad quien se encargará de 
fijar el número de seminarios, así como el número de alumnos. También elaborará su 
plan de estudios,  cuyos contenidos  básicos se concretan en materias como ciencias, 
historia de la doctrina religiosa, estudio de la lengua griega y hebrea, ente otros.
Por todo lo anteriormente dicho, Narganes muestra una tendencia centralista y 
13 M. Narganes (1809). Tres cartas sobre los vicios de la Instrucción Pública en España y Proyecto de un  
plan para su reforma. Madrid.
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secularizadora. El racionalismo ético de los ilustrados constituye la base de su sistema 
educativo. Y según esta concepción, educación y leyes son las bases para estructurar 
una vida coherente y armónica. De forma concisa, se puede decir que la ley ordena la 
vida social y regula el ejercicio de los derechos y deberes de los ciudadanos, y mediante 
la educación se consigue instruir al individuo para aceptar ese ordenamiento social y sus 
responsabilidades cívicas (Redondo, 2011, pp. 493-496).
4.2.2. La labor reformadora de los políticos
Los  ilustrados  españoles  se  proponían  una  profunda  reforma  del  sistema 
educativo y para ello comenzaron por la institución universitaria. Su radical intención 
era  realizar  un  estudio  crítico  de  las  estructuras,  contenidos  y  objetivos  de  dicha 
institución.  Durante el  reinado de  Felipe  V se decretan y regulan  las  oposiciones  a 
cátedras  (enseñanza  elemental),  se  crea  el  Real  Seminario  de  Nobles  en  1725 
(enseñanza media),  que tuvo una gran influencia francesa y fue encomendado a los 
jesuitas.  También  se  crea  la  Universidad  de  Cervera  en  1717 (enseñanza  superior), 
donde se vinculan las siete Universidades de Cataluña. Asimismo se crea la Biblioteca 
Nacional (1716) y la Academia de la Lengua Española (1713). Al finalizar el reinado de 
Felipe V, en la Hermandad de San Casiano, la enseñanza elemental sigue organizándose 
de forma gremial y los jesuitas eran los encargados de la enseñanza media hasta 1767. 
Mientras, en el reinado de Fernando VI, el político Marqués de la Ensenada introdujo 
nuevas  doctrinas  a  través  de  su  plan  de  estudios,  la  ''Representación  de  1747''. 
Asimismo, San Fernando crea la Academia de Nobles Artes (1752), dictando un nuevo 
reglamento, y de igual forma se instaura la Academia de Buenas Letras en Barcelona 
(1751), y un año después en Sevilla (Llopis y Carrasco, 1983, p. 39; Fernández, 1968, p. 
2).
Hacia  1785,  Meléndez  Valdés  dirigió  una  de  sus  epístolas  a  Don  Eugenio 
Llaguno, ministro de Gracia y Justicia: 
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''La española/ juventud llora, en su rudez sumida, / y llama feliz que en 
ella el Cielo/ grato incendió, sin pábulo se extingue. / Dale maestros que en sus 
tiernas almas/ formen a la virtud y al amor patrio. / ¡Ah, cuanto, cuanto bien se 
libra  en  ellas!  Las  casas  del  saber,  tristes  reliquias/  de  la  gótica  edad,  mal 
sustentadas/ en la inconstancia de las nuevas leyes, / con que en vano apoyadas 
titubean, / piden alta atención. Crea de nuevo/ sus venerandas aulas; nada, nada/ 
harás sólido en ellas, si mantienes/ una columna, un pedestal, un arco/ de esa su 
antigua gótica rudeza'' (Cit. Redondo, 2011, p.  496). 
En  esta  epístola  se  expresa  la  radicalidad  del  empeño  reformador  de  las 
instituciones universitarias.
En general, la Compañía de Jesús fue atacada y expulsada de varios puntos de 
Europa como Portugal (1764), Francia, Nápoles (1767) y Parma (1768). Esto supuso la 
expulsión de autores ilustres como el literato Isla y el matemático Eximeno. En España, 
la Compañía fue expulsada por la Pragmática Sanción del 2 de abril de 1767, y esta 
expulsión pone en marcha las medidas secularizadoras. Ante esta situación, una Real 
Provisión de 5 de octubre manda establecer la enseñanza de primeras letras, latinidad y 
retórica en maestros y preceptores laicos, y paralelamente se fueron creando un centenar 
de centros escolares y casas de enseñanza para las niñas, en los antiguos Colegios. En 
1768, estos Colegios son sustituidos por Seminarios de estudios, entre los cuales destaca 
el  de Vergara,  con la  introducción del  estudio de la  Química.  Del  mismo modo,  se 
reorganiza el Seminario de Nobles que será el modelo a seguir (Anexo 1).
Como se ha citado anteriormente, durante el reinado de Carlos III la reforma 
pedagógica  dirigida  a  todos  los  niveles  es  más  radical  y  se  caracteriza  por  la 
centralización y la desamortización. Por una parte, se tiende a una enseñanza primaria 
obligatoria y se establecen exámenes para los aspirantes a la profesión, siendo estos 
preferiblemente laicos.  No existe la coeducación y la ''Hermandad de San Casiano'' es 
sustituida  por  el  Colegio  Académico  de  Primeras  Letras.  Los  requisitos  que  deben 
cumplir los maestros se recogen en la Provisión de 1771 (Anexo 2). El aspirante debía 
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mostrar  en  el  examen  su  conocimiento  de  doctrina  cristiana,  capacidad  para  leer  y 
escribir y poseer buenas costumbres. Una vez que el aspirante hubiera hecho el examen, 
este se remitía al Colegio Académico, quien decidía sobre la expedición del título.  En 
palabras de Llopis y Carrasco (1983, p. 40), los aspirantes debían demostrar capacidad 
en los siguientes textos:
''En la Ordenanza sobre los libros de texto se designan los siguientes: el 
''Catecismo'' que mande el ordinario; el ''Compendio histórico de la Religión'', de 
Pintón;  el  ''Catecismo  histórico'',  de  Fleury;  la  ''Historia  de  la  nación''  que 
determine  el  corregidor  del  partido.  En  1780  se  añadirían  la  gramática  y  la 
ortografía  con los  textos  de  la  Academia;  para la  lectura,  la  ''Introducción y 
camino de la sabiduría''  de Luis Vives,  y la ''Cartilla''  y el  ''Catón cristiano'', 
sobre los cuales (los dos últimos) tenía privilegio de impresión la catedral de 
Valladolid''.
Aparte de esto, se crearon instituciones para niñas gracias a una Cédula de 1768, 
y otra orden de 1783 permitió la fundación de escuelas públicas para la educación de los 
pobres. Las llamadas Sociedades Económicas de Amigos del País realizaron una gran 
labor en el campo de la cultura  y educación, impulsando escuelas elementales. Estas 
Sociedades tenían como objetivo agrupar a los hombres con intereses comunes a favor 
de las innovaciones y crear escuelas para la educación del pueblo. La primera de estas 
Sociedades,  la  Vascongada,  fue  creada  por  el  Conde  de  Peñaflorida  en  1765,  y 
posteriormente en 1776 fundó el Real Seminario Patriótico de Vergara, que se puede 
considerar como un centro laico (según Menéndez y Pelayo), cuyo plan de estudios 
contenía religión, letras clásicas, actividades artísticas, esgrima, comercio, arquitectura, 
agripericia y ciencias experimentales y metálicas.
Finalmente,  con  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  enseñanza 
secundaria se crean en 1770 los Reales Estudios de San Isidro. Cuentan con un plan de 
estudios  moderno,  en el  que  se  combinan los  estudios  de letras,  religión,  ciencia  e 
idiomas clásicos. El profesorado seglar podía aspirar a una plaza mediante oposiciones, 
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aunque luego entrarían los agustinos, y por último todo estaría enfocado al jansenismo.
Respecto  a  la  enseñanza  superior,  la  universidad  estaba  dominada  por  los 
Colegios Mayores. Feijoo, en una de sus obras, expresa los problemas de la universidad 
por  mantener  estructuras  y  contenidos  tradicionales  y  propone  cambios  en  los 
contenidos, en los métodos de enseñanza y en la selección de los discípulos. En una 
línea similar, Verney, en su obra ''El verdadero método de estudiar para ser útil a la 
República y a la Iglesia'', critica la pedagogía del momento y propone cambios en el 
plan de estudios de la universidad. Además, se inclina por los estudios de geografía e 
historia, menospreciando la filosofía y la teología escolásticas.
Ante  este  panorama,  los  ministros  ilustrados  de  Carlos  III  tomaron  diversas 
medidas y emprendieron la reforma universitaria proyectada por Macanaz, Campillo y 
Ensenada. La primera es la intención de las disposiciones de las Reales Cédulas de 6 de 
junio  de  1767,  14  de  marzo de  1769 y  6  de  septiembre  de  1770,  y  se  basa  en  la 
centralización  de  los  estudios  universitarios,  es  decir,  establecer  un  plan  y  régimen 
uniforme estando bajo la dirección e inspección de la autoridad.
En cuanto a la segunda de estas disposiciones, establecía el nombramiento de un 
director para cada universidad, siendo este asunto del rey. El director tenía numerosas y 
relevantes facultades que le permitían intervenir en la inspección de los programas y 
métodos  de  instrucción,  nombramiento  de  catedráticos  y  rectores  y  sistema  de 
financiación. Esto significa un intento de secularizar los estudios superiores. Según Gil 
Zárate, hubiera quedado establecido un sistema de centralización y uniformidad en el 
caso de haberse cumplido lo prevenido en la Real Cédula (Cit. Redondo, 2001, p. 497).
Pablo de Olavide se encargó de elaborar un informe ''sobre el destino de los 
bienes'' de los jesuitas (Llopis y Carrasco, 1983, p. 42). Por esta razón preparó un Plan 
de Estudios para la Universidad de Sevilla, el cual fue aprobado por Campomanes. En él 
sugería  reformar  la  enseñanza,  formar  al  profesorado,  estatificar  la  universidad  e 
independizarla del Colegio Mayor, y no conceder una educación a los frailes. Como es 
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